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   Departamento de Comunicación  

XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

MONICIÓN DE ENTRADA  

 Como cada domingo, acudimos alegres a la llamada del Señor. 
Nos reunimos para escuchar su palabra, confesar nuestra fe y 
recibir su cuerpo y su sangre, que nos harán vivir con un mismo 
espíritu y con los mismos sentimientos de Jesús. En esta 
Eucaristía somos enviados a «trabajar en la viña». ¡Qué hermoso 
que Dios haya querido respetar nuestra libertad! ¡Qué hermoso 
que nos dé siempre la oportunidad de convertirnos y caminar 
hacia el reino de Dios! 

 

LECTURAS 

Lectura de la profecía de Ezequiel 18, 25-28 
Sal 24, 4bc-5. 6-7. 8-9 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 2, 1-11 
Lectura del santo evangelio según san Mateo 21, 28-32 

 

MENSAJE PARA LA COLECTA 

El mensaje de la parábola que hemos oído está claro: no cuentan las palabras, sino 
las obras, los hechos de conversión y de fe. La colecta de hoy, destinada a Cáritas, debe 
ser un signo humilde de que queremos amar no sólo de palabra, sino con obras. 

Nuestra aportación a la colecta expresa que, con los mismos sentimientos de Jesús 
y considerando a los hermanos superiores a nosotros, nos ocupamos de sus necesidades. 
Seamos generosos. 

     

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oremos, hermanos, al Señor que es bueno y recto, y pidamos por las necesidades de 
todas las personas, para que a nadie falte nunca la ayuda de nuestra caridad. 

 —Por la santa Iglesia de Dios: para que cumpliendo la voluntad del Padre anuncie 
sin cesar la ternura y la misericordia que Jesús nos enseña en el Evangelio. Roguemos al 
Señor. 

—Por nuestros gobernantes, para que con sabiduría y honestidad sirvan a la 
concordia y la justicia. Roguemos al Señor. 
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—Por los hombres y mujeres que sufren a consecuencia de nuestros pecados; para 
que también por nuestra conversión puedan participar del amor y de los sentimientos 
de Jesús. Roguemos al Señor.  

—Para que, a imagen de Jesús, todos nos despojemos de nosotros mismos y, 
renunciando a nuestro egoísmo, trabajemos con humildad al servicio del bien común. 
Roguemos al Señor. 

—Para que Dios, nuestro Padre, creador del cielo y de la tierra, nos conceda una 
lluvia abundante y necesaria; y nosotros seamos cada día más responsables en el uso del 
agua. Roguemos al Señor. 

Escucha, Señor, nuestras súplicas y realiza en nosotros la unidad en la fe y en el amor. 
Por Jesucristo… 

 

REFLEXIÓN 

En el camino de la Iglesia surge a menudo la pregunta: ¿Dónde ir, cómo ir hacia 
adelante? Quisiera dejaros tres puntos de referencia, tres “P”: La primera es la Palabra, 
que es la brújula para caminar humildes. para no perder el camino de Dios y caer en la 
mundanidad. La segunda es el Pan, el pan eucarístico, porque en la Eucaristía comienza 
todo. Es en la Eucaristía donde se encuentra la Iglesia: no en las habladurías y murmullos, 
sino aquí, en el Cuerpo de Cristo compartido por gente pecadora y con necesidad, pero 
que se siente amada y por tanto desea amar. Desde aquí partimos y nos reencontramos 
cada vez; este es el inicio irrenunciable de nuestro ser Iglesia. Lo proclama “en voz alta”, 
el Congreso Eucarístico: la Iglesia se reúne así, nace y vive en torno a la Eucaristía, con 
Jesús presente y vivo para adorarlo, recibirlo y compartirlo cada día. Por último, la 
tercera P: los pobres. Todavía hoy, lamentablemente, muchas personas carecen de lo 
necesario. Pero también hay tantos pobres de afecto, personas solas, y pobres de Dios. 
En todos ellos encontramos a Jesús, porque Jesús en el mundo ha seguido el camino de 
la pobreza, de la anulación, como dice San Pablo en la segunda lectura: «Jesús se despojó 
de sí mismo tomando condición de siervo» (Flp 2,7). De la Eucaristía a los pobres, vamos 
a encontrar a Jesús. Habéis reproducido la frase que el cardenal Lercaro amaba ver 
grabada en el altar: «Si compartimos el pan del cielo, ¿cómo no compartir el pan de la 
tierra?». Nos hará bien recordarlo siempre. La Palabra, el Pan y los pobres: pidamos la 
gracia de no olvidarnos nunca de estos alimentos básicos, que sostienen nuestro camino. 

 

Papa Francisco, homilía en la Santa Misa celebrada en el Estadio Dall'Ara (Bolonia) el 
1 de octubre de 2017. 


